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Observaciones- sobre el sistema de guerra de los alia­
dos en la península española. Un quaderno en octavo ma­
yor, impreso en Londres. 

- EXTRACTO. 

X. in causas de interés común los errores que se come­
ten en su prosecución por los asociados en el las , son 
indudablemente perniciosos á unos y otros. Obligación es 
por tanto, no ya solamente un derecho, én los intercedo;; 
e l manifestarlos de buena fé, :%ú como es deber en los 

. que se encargan de su dirección el escucharlos con la 
disposición misma; y qualquiera resentimiento ó quexa que 
de ello pudiese formarse, sea de esta ó la otra pa r t e , no 
siendo dable atribuirla á Una intención siniestra, seria una 

' muestra de orgullo y de intolerancia tan odiosa como 
importuna. Exemplo laudable cíe esta franqueza útil nos 
le han dado desdé el principió de la revolución nues­
tros aliados, en cuyos papeles, ya ingleses-,'ya franceses» 
• . 10 -
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ya españoles, se han notada por ápices todas las faltas 
de nuestra conducta, y con una crudeza y un empeño 
tan encarnizado en sus autores, que á veces parecen mo­
vidos del triste deseo de insultarnos y envilecernos, mas 
bien que d é l a noble ambición de asistirnos y mejorar­
nos. Ah! de hombres es el e r r a r : los grandes como los 
pequeños ; los ricos como los pobres; los fuertes como 
los flacos están todos súgetos á esta pensión de la na­
turaleza humana : y la única diferencia que la suerte 
ha puesto entre ellos es , que el grande,, el r ico , el 
fuerte tengan mas medios de evitar el error, y sobre to­
do mas recursos de enmendarle ;despues que le han co­
metido. Por eso parece que cometen menos. Pero una 
obra destinada á demostrar reunidos los defectos de p r e ­
visión y de plan en que han incurrido, y a política, ya 
mil i tarmente , franceses, ingleses y alemane.s desde el 
principio de esta guerra ; seria un escrito no poco inte­
resante , y sobre todo , consolador é'instructivo á los que 
podemos y sabemos menos que elloSíC 

Cumpliendo, pues, con este deber, ó .usando, de esta 
facultad (que seria harto poco generoso contestársela á 
los españoles , porque son lá nación desvalida y menes­
terosa) el autor de la obra que anunciamos, se ha pro­
puesto en ella indagar las causas de los pocos progre­
sos que hacen las tres naciones confederadas en la guer­
ra de la península, y buscar el sistema que seria mas á 
propósito para conseguir el grande objeto á que todas 
tres aspiran. „¿Q,ué hombres, ó qué sociedad es esta (dice 
al principio hablando de la España ) cuyo valor nada lo 
abate , y en cuyos ánimos nada puede ni la violencia, 
ni la séducciou , ni el exemplo de tantos pueblos que 
pasaron por mas políticos é ilustrados? Pero por otro lado, 
considerando el quadro por diverso punto de vista; ¿ en 
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qué consiste, que con arma tan poderosa, qual.es la de­
cidida noluntad de once millones de habitantes, no obs­
tante haberse logrado aniquilar lentamfcnte á medio, mi­
llón dé? enemigos., no. se haya podido conseguir el es­
carmentarlos con su. expulsión, de la península?" 

Ta l es la cuestión que ol autor sienta al principio, 
y que en el resto de su, escrito desenvuelva con tanta in­
genuidad como claridad y, maestría. La falta en su con­
cepto no deberá recaer sobre una. nación que tan obsti­
nada se defiende, y, nunca se dá á partido; sino en la 
aplicación.- de los medios que b,asta ahora, se.han emplea­
do : y como estos medips:up:s«n otros que los que natu-
tiuralmente;presenta la. España para su defensa, y lps que 
suministra, la;.Inglaterra, como aliada; examinando el usa 
que Cada una hace de losque tiene y del resultado que 
respectivamente producen , vendremos en conocimiento de 
dónde está el.mal^. y,,de quáles spn. lps remedios que 
convenga, aplicarle. 

En la situación en que se halla España ahora, sin 
provincias, sin recursos, siu. arbitrios en su.gobicrno para 
hacerse, obedecer con prontitud y energ>a, no puede exi­
girse, de el la , .skip que de todos sus p,untos se muevan 
los brazosi d.&: SUSÍindividuos en da#o .de l enemigo co­
mún, „La> tcabajos,ft inquietud en- que v(iyen los france­
ses:, en. las proyinoias, que ocupan,;. sus pé r,d i das. asombro­
sas, que no. se-pueden computa1*' á menos de cien mil 
b&mbreSi anuales ,, y; las célebres. hítjsañas. y hechos de 
armas de sus>famosos ¿infatigables.partidarios r¡ada dexan 
que desear, yj sí muebe, que. aduiirar por estaparte . Mas 
de;la, .otca, de la.Gxan.T-Bretaua, es de donde se debe 
exigir ordena, sabiduría y¡aciei\to. en.eLarma que emplea 
para, el. ataque ; pues rJca„ lil^re. y- desembarazada de 
quanto,, puede,perturbar;,su gobierno>•_nada se egone á 
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que medite bien su planes, ni í que los corrija en.cás« 
d~é rio logr ar todo el efecto con los que empezó a poner 
p or obra." 

Entra luego á meditar los inconvenientes del plan 
que han adoptado los ingleses desde la batalla de Ta­
layera , i-educido á limitarse á la defensa de Portugal, ó 
por mejor decir, de Lisboa: inconvenientes que están, ha­
ce mucho tiempo, saltando a los ojos de todos los hombres 
sensatos de España; no por la vana y trivial razón que 
suele echársenos en cara, de que queremos vernos libres 
á costa agena sin hacer nada , * sino porque hasta el 
mas ciego conoce que la libertad 'de Portugal está ci­
frada en-la de España; y que si esta "no se salva, mal 
podrá salvarse aquél. „Por tugal , dice el autor, ' se ha 
convertido en u» campo fecundo de glorias para la Gran-
Bre taña , y de laureles para su. general. Pero los exér--
citos enemigos que lian ido. á proporcionárselos; ¿ qué 
territorio han pisado y devastado por la extensión de cien-

• !••' ' i ' i Á • ' — n i ' ' ' l I " ' , 

* Extraña imputación por cierto, y sobre 'todo mas ex­
traña en el tiempo presente ! ¿ Con que no es hacer nada es-
torbar por Extremadura la cooperación de Souli con Masse-
ha, concurrir esencialmente al logro de las victorias de Cata-
Juña, Albuera y Arroyo-Molinos, sin tener culpa alguna de 
que no sé hayan aprovechado mejor ; sorprender la forta­
leza de Fig aeras ; dexarse hacer. pedazos la guarnición de 
'Tarragona antes que rendir la plaza; estar conteniendo por 
dos meses el ímpetu de Suchet sobre Valencia ; y en este 
'mismo tiempo formar un exército en Galicia y enviar una 
expedición á la América para contener la inquietud de aque­
llas-provincias y asegurar el apoyó déla independencia es-
foñolal No parece sitio que la injusticia de los hombres se 
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to y'sesenta leguas, sino el territorio evpañol? ¿Qué ma­
nos les han arrancado gran parte de las armas, víveres 
y municiones con que hubieran atacado en Torres-Vedrds, 
sino las manos españolas ?.jY quáles son las plazas con­
tra quienes este ejército reunido para hostilizar al ingles 
ha desbrabado toda su furia, sino las de España fronte­
rizas á Portugal?" 

Infiérese de aquí primero: que los medios de re­
sistencia puestos por la España han concurrido eficaz­
mente á la defensa de aquel reyno , mientras que la li­
bertad momentánea de Portugal , conseguida por la expul-

• sion de Massena, no ha adelantado en gran manera ni la 
libertad de España , ni la del mismo Portugal que esta 
otra vez amenazado. Segundo: que dos años de expe­
riencia deben haber desengañado á los mas alucinados, 
que la libertad de uno y otro reyno jamas puede salir 
de Portugal. Tercero : que habiéndose cubierto de glo-

• - : _ - _ -—x 
complace en prodigar ¡as acusaciones guando, menos funda­
mento tiene para hacerlas: ¿«» qué Spsai de la, guerra ha 
habido mas actividad y movimiento en las cortas fuerzas 
fue podemos mantener, mas concierto en Ios-planes-, mas 
regularidad en las maniobras, y menos deserción y confu­
sión :en 2ais¡ batallas? :Es verdad que una gran parte dees-
tos esfuerzos, aunque gloriosos, han sido inútiles ó iifeli­
ces; porque eran todavía desiguales á la oposición que tenían 
que arrollar : iy esto en qUé consiste? Consiste única y 
exclusivamente en que en'ninguna épccü ha tenido el gobier­
no español tan pocos medios centrales dé que disponer como 
en la presente; y sin medios , no hay que cansarse , nin­
gún gobierno puede hacer nada , aunque los que están á sic 
frente tubiesen h audacia de Aquiles y la actividad de Cesar. 

•'• Nota- de los EE . 
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ría Lord Welliogton y su exército, no han podido salvar 
á sus aliados , ni una de sus plazas , ni una de sus pro­
vincias marítimas. „;Q,ué es, pues, lo que falta al plan de 
l'>; Inglaterra para que no se "estanquen los progresos de 
la común defensa?.... 91 as armonía entre 9us medios ma­
rítimos y terrestres.... no prescindir de que su verdadera 
fuerza, y á quien debe su notoria preponderancia sobre 
lfi3.demás naciones', consiste en sus recursos navales , y 
cjue quando no saca todo el partido posible de este pr i ­
mer brazo de su poder , sino que obra como potencia 
continental con crecidos y estacionales exércitos, pierde 
la- irresistible movilidad, que comunica a sus ataques su 
experimentado predominio sobre las aguas y los vientos.'' 

El plan que en su concepto deberían subrogar los 
ingleses al que han llevado hasta aquí, resumido según 
el mismo autor lo hace al fin de su escrito , consiste: 
„en un exército expedicionario marítimo embarcado- en 
acomodados trasportes, en número de 209 hombres, com­
puesto si se quiere de las tres naciones aliadas, y aso­
ciando al gefe ingles" que lo mande, los talentos y espí­
ritu conciliatorio, del general español que mejor hubiese 
acreditado estas prendas. Tal. vez la dirección de sus 
operaciones estaría bien al cuidado de la regencia de Es» 
paña , pues como centro de las relaciones, de la penín­
sula, está en el &aso de señalar los: puntos,de ataque en 
que las circunstancias ofrezcan mayor ventaja. Su prir 
iner instituto debe; ser: jamas hacer frente á fuerza» igua­
les , sino, retirarse quando. supiesen que el. enemigo es-
taba; cerca de reunirías: entonces reconcentrado á tiem­
po en sus verdaderos trasportes, que deberían mirar log 
soldados como su verdadero acampamento; su navegación 
d,eberia dirigirse lo mas pronto posible al punto opuesto, 
si la retirada del enemigo no proporcionaba el recobrar 
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las ventajas en el mismo. Las instrucciones del general 
de marina serian la de no empeñarse en aguantar el mar 
contra vientos contrarios, pues nunca debería ser peren­
torio y fixo el l uga r .de su destino, á fin de no disper­
sar los buques , ni destruirlos; como tampoco demorar­
se en las isjas y puntos de arribada mas del tiempo pre­
ciso, para no perder un dia de alarmar y fatigar al ene­
migo." . . . . . 

Este sistema rexmiria desde luego á las ventajas de 
ser mas activo, menos expuesto y menos dispendioso 
(pues nunca podrá costar á la Inglaterra el cuerpo ex­

pedicionario, tanto como el excesivamente numeroso y lu­
josamente bastecido de Portugal) la de contribuir mas 
poderosamente á sostener el espíritu público de España, 
manteniendo en las provincias la confianza en el auxi­
lio de los aliados,, y la oportunidad.de levantarse y de-ar­
marse. contra los franceses á c.ada instante. Supóngase 
adoptado en qualquiera de. las épocas de, la guerra ac­
tual , y se verá que quince 4 y,ei"te mil hombres envia-

JJÓB al principio, de. este modo, á Cataluña, hubieran.con­
seguido J a rendición de Barcelona ; que llevados, á. las 
postas de Cantabria guando la insensata expedición de 
Walcheren, hubieran hecho retirarse, á los franceses á las 
..orillas del Ebro: . que puestos e n Cataluña á fines del 
mismo año hubieran salvado á Gerona: que en mayo de 
.este año, quando la. fortuna tan graciosamente nos sonreía, 
jaos hubieran conservado la adquisición importantísima y 
.casi prodigiosa del castillo de san Fernando; y los esfuer­
z o s heroicos de la guarnición de Tarragona hubieran sido 
.coronados con un dichoso fin: que hecha por último la 

misma operación, después de tantas pérdidas,. Valencia 
..JBO se., hallara hoy dia tan apurada, y el principado tal 

vez se restableciera con mas vigor que primero. 
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„Tal e s , dice el au tor , el verdadero modo de ha­

cer la. guerra que la naturaleza y la razón prescriben 
á im,a nación marítima ; plan conveniente mas que hin-
gua otro para el carácter de la lucha que sostenembsi 
porque la esperanza del pueblo español, y su confian­
za «n los ingleses aumentaría en proporción de la fre­
cuencia con que los veian acudir de pronto como ánge­
les tutelai'.es á sacar de sus ahogos á cada una de las pro­
vincias. Al contrario, el que se ha seguido hasta ahora 
tiene la desventaja, de que los españoles acostumbrados 
á mirar los portugueses como una nación diferente, sien-
dolo en realidad por su gobierno, nunca podran conven­
cerse que la defensa de Portugal lo sea también de lá 
España , ni que las armas y vestuarios que se envían á 
Lisboa y al lord Wellington, se hayan de contar por so­
corros suministrados á España. Otra de las desventajas 
que acompañan á dicho anterior plan ó sistema de guer- . 
ra , es el ser ya perfectamente conocido del enemigo, 
tjuien siempre que no. tenga por necesario el derrotar al 
exército anglq-portugués, le basta una fuerza pequeña de 
observación para contenerle, pues ^abe que no será ja­
mas la intención de ellos• penetral- en la península. Por 
el contrario, la incertidumbre de los ataques del otro exér­
cito. seria una ventaja"incapaz de ser suplida por el ene­
migo, que no podría ni observar sus movimientos ni pre­
venir sus golpes. La fuerza actual del lord Wellington 
puede considerarse como excesiva para el mero objeto de 
defender á Torras-Vedras, y y a se componga'el cuerpo ex¡-

-pedicionario de un destacamento del de Portugal , 6 de 6 
mil hombres de cada nación aliada, sus operaciones úti­
lísimas no son incompatibles con la- defensa de Portugal, 
ó quando menos, de Lisboa. Ya sea en efecto la hiten-
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cien ele Inglaterra defender exclusivamente- á Portugalj 
ya se extienda á la libertad de España, aniquilando los 
exércitos de Buonaparte y frustrando de este modo su 
gran proyecto del sistema contincíital , que es el solo 
objeto digno de los esfuerzos de una gran nación; en 
ambos casos debe la Inglaterra por medio d e s ú s recur­
sos marítimos distraerle la atención por apariciones ines­
peradas de un exército respetable en diferentes puntos 
de la península." 

' Era natural que en una obra de esta clase el autor 
•entrase en el examen de la opinión que afianza exclusi­
vamente la libertad de España en el levantamiento de 
grandes exércitos, y que apreciase la idea de los que 
como consecuencia precisa, han pensado y también p ro ­
puesto que se diese á lord Welüngton el mando en gefe 
de una 6 más provincias, poniéndose al cuidado de ofi­
ciales ingleses el disciplinar las tropas españolas. Esta 
parte está desempeñada con tal tino, y al mismo tiempo 
con una franqueza y libertad tan noble y tan española, 
por decirlo as i , que aunque sea á costa de extender 
este extracto mas de lo que permiten ordinariamente los 
límites de nuestro papel, hemos creido que debíamos inser­
tarla á la letra, no queriendo compendiar y resumir sus 
ideas á riesgo de expresarlas menos bien. 

„Yo no quiero , dice , considerar este proyecto por 
la enorme contradicción en que se hallla con la fuerza 
moral é impulso de la opinión, único móvil y continua­
do agente de la tenacísima resistencia de los españoles. 
El modificar en lo mas mínimo este sentimiento nacional 
es debilitarle ; y su destrucción seria la señal de paz con 
los franceses. Es claro que la aversión al mando extran-
gero fué la ocasión de la guerra: puesto que ol pueblo 
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en masa~> rj.uses quién lo-ha hecho , 'no pudiera mioveráe 
por otro¡principio. político. Ni hay gobernantes que en 
cpntraitQcion. coa él so atrsvan á mandar la sumisión á 
géfcs extraaos.; ni gefes extraaos que lo puedan con-» 
seguir sin emplear los medios de fuerza, que son los que 
arjiaygan el aborrecimiento, á los franceses: ¿ quales pu­
diera, pues, emplear Lord Wellington y sus oficiales para 
reducir al pueblo á su disciplina? No . serhin otros que 
los del dinero. Luego si el dinevo es quien lo ha de 
conseguir; ¿por qué no se pone el necesario en manos 
de los gefes naturales?" * 

,_ ! ; : —-

* Si alguno me repitiera la inconsiderada y rutinera re­
convención con que se presume satisfacer á esta pregunta, 
diciendo (á fin de comprobar nuestro desperdicio y mal go-

. bienio) ¿Qué ha hecho la España de los socorros y cercíC 
de trescientos mil fusiles suministrados en los dos prime­
ros años de su defensa ? Yo les respondería sin miedo de 
contradicción: matar quat rocíenlos mil franceses, y man­
tener por quatro años la guerra sin el menor pensamiento 
de ceder. ¿Yqué hicieron los austríacos, prusianos y rusos'' 
Cd%, mas de un. millón de fusiles, y de los quantiqsos sub­
sidias con que se les ha socorrido ? Rendirse- en un par de. 
-meses. Fixe la razón imparcial los ojos en este paralelo para 
decidir á qué manos se deben prodigar las armas.—Hasta 
aquí el autor en su nota: nosotros añadimos,que-seria obra 
digna de un diplomático celoso é instruido, forrear una la-. 
bla comparativa de los subsidios de toda especie suministra­
dos por la Inglaterra á los españoles en estos qiiatro años 
de guerra, y de las que ha dado á cada una de las otras paten­
cias del continente en las coaliciones anteriores, con una no-
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. ,,-Para responder-á .este.argtm'iento se l i n c é a l a na-

•¿ tíion españylacl ' í íptofio agravio'de supf.ii'erla en 'tari crá-
~sá ágnoraffcia'-del arte ifíilítífr'; -que 'no se e'neitáHtréñ'e'u 
-ella;' 0rfcialé'«:,capl'iee:s de enseñar da-'tá'ctica á sus tropas, 
ni sujetos ''aptos para'llevar la •cuenta y razón de- sus' dis¡-
-pendios. Es decir: qué una nación, que Iva sido militar en 
su -origen , continuando-' en serlo por- la duración de s'irs 
-añales, 'cuyas; bibliotecas están colmadas dé1 obras nación 
•líales-sobre la ciencia mi l i ta r ; á quien 'encontró' la ¡¡¡vi­
sión francesa con mas colegios y establecimientos mili­
tares que los que tal' vez cuenta la Inglaterra, y en don­
de hasta las reformas introducidas por prusianos y fian-
ceses en el árte'cle ' la guerra' , eran' hartó fáiñi-litir'es, ne­
cesita recibir de los' ingleses la instrucción sobre-estíís 
•materias ! De tan conocido error era bien fácil desenga­
ñar á los alucinados, si quisiesen llevar á efecto el exa­
men comparativo de nuestros •'oficiales- generales sobr'e:l.a-
t e ó r i c a d e l arfe; 'Mé -"dirán que la teórica se les 'conce-

' • ' • • I ' ' - • • . - • • . : . . -

, 1 ü : , . . . . . • . . . .... ' . . • . . 

ticia circunstanciada de las condiciones con que se han su­

ministrado d unas y otras ; y de los efectos que respecti­

vamente han tenido en el grande* objeto--de• 'éonteíicr-ladila­

taciónclet poder ¿o francés. Esta obra es absolutamente ne­

cesaria para la instrucción de-la Europa, para la reputa­

ción dé nuestra nación ,• y para la justifeacion de sus dife^ 

rentes gobiernos, que siendo populares y no es/ando al abri-

g'ó del' niisterjó ,• de la magestad, y del respeto -qué habi-

tüálnicnte acompaña á ios: gabinetes reales ó impéi'iáí'és ,estd?i 

por lo mismo más expuestos á ser tratados con méno's con­

sideración , acusados con mas encono, y calumniados sin re­

paro- alguno. - - •• >'•'-•'• 
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derá á estos gefes, pero que debe extenderse á los sub­
alternos, á quienes corresponde su práctica; y que por 
consiguiente, para suplir á estas clases era menester in­
troducir una infinidad de oficiales de las correspondien­
tes en el exéreito ingles. ¿Y en donde los tiene la In­
glaterra? ¿Acaso sus exércitos están dotados en estas cla­
ses del doble número dé los que necesitan? ¿Los grados 
subalternos no son adquiridos en aquella nación, la ma­
yor parte, por beneficios pecuniarios. ¿O acaso los infini­
tos capitanes que compraron sus grados , compraron tam­
bién la ciencia necesaria para enseñar á las demás na­
ciones ? Al fin nuestros oficiales empiezan por simples 
soldados su carrera , con la denominación de cadetes; en 
donde las escuelas les suministran los conocimientos pro­
pios de su profesión por tratados dedicados á este efec­
to, de que deben examinarse. Pero demos por supuesto 
que ya están dotadas las compañías de oficiales ingleses, 
y que hablando una lengua extraña , en térmiuos cpnfu-
sos y mal aprendidos émpeza sen á aplicar el rigor de la 
disciplina de su nación en los reclutas españoles: ¿habrá 
alguno á quien el trato 6 la lectura naya dado la me­
nor idea del impaciente carácter español , que se per­
suada fácil el desfigurarle con la adquisición de aque­
llas qualidades que hacen soportable al ingles su severa 
disciplina ? El minucioso cuidado con sus armas y pren­
das de vestuario; la prolixa policía de quarteles; su mor­
tal silencio, y su inmovilidad de estatuas; ¿podrá transferir­
se á una nación , á quien el desprecio de convenien­
cias é intereses hace aegligente por hábito, con tan ar­
diente imaginación, y tan poco sufrida por temperamento? 
¿No es lo natural que abrumados los individuos con el 
peso de un rigor , tanto mas odioso quanto que viene 
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•-.«le. manos extrangeras , aprovechen alguno de ios infini­
tos medios qae las circunstancias les brindan para eva-

.:4irse. del trabajo , . hujrendo de unas provincias á otras, 
refugiándose á las guerrillas, donde (cmbatirian á su gus­
t o , ó tal vez pasándose á los franceses, puesto que la 
grande extensión de. Ja España ofrece tanta comodidad 

. pa r a esto? Continuemos, no obstante, en las suposiciones 
gratuitas, dando, por sentado coatrá toda probabilidad, 

•'.que se presten al nuevo y u g o : ¿quánto t iempo, y qué 
número de soldados se proponen disciplinar para que lle-

• gue á ser una masa, imponente ,é irresistible que vaya bar-
.riendo, digámoslo asi, los enemigos déla superficie de Es­
paña? En quanto al numero, no podria baxar este de 
150 mil hombres; pues mas de 120 mil juntábamos des­
pués de la acción de Talávera, quando los franceses DOS 

. . . los destrozaron, obligando también á retirarse a los in­
g leses ; y el tiempo que se necesitaría para su perfecta 

• ;• ' instrucción, es imposibleel, .computarlo en menos de tres 
.años. ¡ Con que tres años mas!,y ya q«e en este tiem­
po los. franceses.nos dexasen en paz para arreglar bien 
nuestros negopios; ¿de qué tesoro saldría el dinero con 
que mantenerlo ? Seria locura contar con el.de España, 

: en el qual no. entran ya ni las contribuciones de sus pro­
vincias europeas, ya ocupadas por el enemigo , ya ame­
nazadas y atentas á su particular defensa; r.i tampoco 

de las de América , á quienes tan complicadas intrigas 
.mantienen en un estado de desorden. Con que debería 
,ser de la Inglaterra , quien al mismo tiempo debería es­
tar manteniendo en Portugal iguales fuerxas. Mucho hay 
.que dudar por cierto el que sus economistas le aconse­
jasen este 'gasto. Pero supongamos también aL grande 
exército en campaña y al frente del enemigo , pues sa 

KyLin-'caínhn-to á^ i&áóñ 
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objeto, por fuerza, debería ser el atacarle. ¿Se podrá con­
tar entonces con la'libertad de España....?". 

„Hombres ciegos ó alucinados, á quienes; 14 años 
do fatales cxemplos no han desengañado todavía: ¿sería 
el vuestro el primer cxército de 150 mil 'veteranos con 
perfecta disciplina, bien armados , bien abastecidos de 
lo necesario , y mandados por acreditadas 'gefés, á quie­
nes la irracional obediencia que los franceses rinden k 
su tirano, ha conseguido arrollar y desvanecer en un día? 
Peguntádselo á los primeros soldados del m u n d o , á ésos 
prusianos, austríacos y rusos. Ellos os .enseñarán el error 
de fundar tan exclusiva confianza en los grandes exér-

-citos; "á estimar en más una ' so la chispa; del glorioso en­
tusiasmo que reyna en los españoles; y ' á seguir e l c a -
niino que está dictando la naturaleza de esta guerra, que 
es favorecer la bella disposición de esos pnce millones 
de hombres, sin contradecir su carácter." 

Sin-contradecir su carácter, máxima profunda, de eter­
na verdad en política, y cuyo olvido én las circunstan­
cias do la alianza prasente1 traería las consecuencias mas 
funestas no solo á España, sino á Inglaterra misma. Q.ual-
quiera español, qualcpiiera ingles dé los que nos cono­
cen á fondo, se las puede explicar á sí mismo, sin que 
nosotros • necesitemos de entrar en mas discusión sobre. 
ei'ias, que alargaría excesivamente este extracto ya bas­
tante extenso en sí: Aquí, p u e s , le terminamos dando 
•al autor de las Observjci.mes el mas sincero y cumplido 
•parabién por el servicio que en este escrito hace á su 
patria . v por el noble y digno uso á que ha dedicado 
sus talentos y SLI pluma, ai tiempo en que' otros españo­
les no se acuerdnn de que. lo son y sino para ultrajar en­
tre extraños el país en que nacieron.. 

Ay.u/j'iíijjjJSj'j'io cls FJíidríd 



CORTES. 

Observaciones sobre las sesiones desde I.° de noviembre. 
- - i • 

Varios artículos de las dos primeras partes de: la 
constitución habían vuelto: á la comisión , para que los 

• redactase según las razones que se habían oido al dis­
cutirlos; y á otros se habían hecho adicciones mas ó me­
nos importantes , admitidas á discusión entre muchas des-
echadas. ; • 

La comisión informaba en la sesión del primero que 
la unción de los reyes , propuesta por el señor Viilanue* 
Ta, no era ni necesaria ni conveniente. 

El señor Larrazabal había propuesto, primero: varias 
preparaciones espirituales al juramento del rey; segundo:. 
que jurara también la concepción en gracia de la virgen 
nuestra señora; tercero : que se obligara á conservar en 
paz y justicia los pueblos. La comisión opinaba que la 
primera proposición, en caso de tener lugar , era propia 
de un ceremonial particular:-que la segunda era excusa­
d a , porque el rey juraba la concepción como gran-maes-, 
tre de la orden de Carlos tercero : y que la tercera esta-. 
ha comprendida en el tenor del juramento aprobado. 

La comisión no creía propio de la gravedad y laco­
nismo de hi-Constitución entrar en el pormenor de Jas 
eau-sas que produzcan la inhabilidad del rey para gober­
nar : ni opinaba por la ampliación que prepuso él señor 
Golfín á las facultades de las cortes, de aprobar, los [rasa­
dos de alianza ofensiva y defensiva , los de subsidios; y la? 
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de comercio; y adoptando la idea de] señor L u x a n , ana­
dia al artículo 51 : „que en los actos de elección nadie 
pueda votarse á sí mismo, baxo la pena de perder el 
derecho de votar. „Todo se aprobó según lo proponía la. 
comisión. 

El señor Llaneras había propuesto en la sesión del 
dia primero, que en el caso de que algún obispo sea 
nombrado consejero de estado, deba renunciar el obis­
pado : discutióse en la del dos, y se declaró que no ha­
bía lugar á deliberar sobre ello. 

N o creia el señor Llaneras que los obispos pudie­
sen tener intereses opuestos á los del estado : opinaba 
que era muy conduciente y eficaz para el bien de la na­
ción el que el supremo gobierno tuviese á su lado p r e ­
lados de celo , virtud y sabiduría: y no creia incompa­
tibles las funciones d¿ uh obispo con las de consejero de 
estado; pero tendrían que estar siempre'separados de sus 
respectivas iglesias; y B3tas tendrían que verse, con muy 
gravej perjuicios, separadas de sus propios pastores. T o ­
dos apludievon el celo del señor Llaneras ; pero se dixo 
que la decisión de este punto (al menos baxo cierto as­
pecto) no pertenecía al congreso, sino á un concilio. Y ade­
mas , en lo que era peculiar y privativo de las cortes 
se habia decretado, que sobre las rentas de la mitra r e ­
cibiesen la de consejero de estado los que fuesen nom­
brados: i á qué pues pretender ahora que'renuncien por 
quárenta ó cien mil rea les , quarenta ó cien mil duca­
dos , y la satisfacción de repartirlos en los pobres ? 

Hiciéronse en la sesión del 6 otras varias aclara­
ciones , y se extendió de nuevo el artículo 235 del mo.lo 
siguiente : „el consejo de estado es el único consejo del 
rey , .que oirá su dictamen en los asuntos graves gubei?-



-.,89 
- nativas.,. y se lía laciamente para dar "ó ,ncgar.ulo sanción 

.^(Jas/ leyes i,dftaarar-.,la,: g u e r r a ^ ; h,a<!er;-;la .psj'¿."- , -

oj^L.ái'itíeu-lft 23* quedó; i también .torregide en Ja,m,is-

;iBja ses ion der, ¡este-modo-^, >,;. qu ando, ocurriere-. aJg-UDa y,a-

.cante en el consejo de estado,. las cortos pr3meras que 

se celebren presentarán,, al rey tres pe r sonas de la elass 

.en que; se:.huíbier,eí,^erinfiadpl; para] que- e^ija la .quefle 

.pareciere."-,.,,;•..;. ¡> ,Vr.-><(J... ofl '•> . •' ' i ri ¡i 
El dia |9 se principió- ¿^¡discutir-, ©tra yez, ;elj,ajicil­

lo 222 , contrayéndose al último párrafo t en , que habla 
,de los .ministerios!, de.) ultramar ; prosiguió.; el ,;dia: 11 > ^ 

,:,se: acordó que,-.vpjfeiosei-.áv; Ijaoieoníisi'On-, suspendiéndole 
¿también el ;.di».X2. la: dispusion.'/gobre los demás.i.ninist§-
TJos , y que la comisión que hijbia entefldídp.jerjtelleadjis-
.pusiese su reglamento conforme • con lo scGrjjadOj.en e 
proyecto de constitución. ño 

,-En la sesión .de! 7., y, con: móti*»;-dejílasbalf aldias 
.mayores y corregimientos que resultaban : va canjes l en 
,consecuencia del,.decreto,,-sofere AseSoriop.; se acordó qv<e 
..no se proveyesen por ahora los que hubiesen yacado.'Y 
-POmp en varias provincias, señaladamente en la de:,Va­
lencia, se notaba morosidad culpable en.Gib.ed.'ecfl'ry,CUTH-

-plir el decreto,ique¡bouitesccitado , propuso:el seíí&r Ar-
¿gfüeUes en- la sesión de.es.te di*y(y «eracordaíoiji, _despu!és 

de discutidos en las del 9 y 10 ¿ varias providencias 'Re­
lativas á asegurar la execucion de,: los ¡decretos del con -
greso ;" suspendiendo de , sus .empleos á quantos:/la,retra­
sen. Eñ irüestr0;feeiith"jnp debió: haperseesta -prcpoíifcicj 

jprimeró : porque tratándose del .dec$et<5 de •s.e&Qrios,, & i 
debía presumir que.lo,s -diputados ,q;U^.se;:habian;,opu^ 
r o a é l , se opondrian también .directa ,, ó fui.directajneá¡ite 
á las medidas que Be quisiese tomar para su .execucio*, 

• Vi 
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so 
can él pretextó de • qué no const-aba t a l morosidad / " y 
aun de-cpie 'éVá^nW iifiriutác'i'On "qufe'íie háciá á las pro­
vincias1; y áimqúé éstas' 'deliberaciones^ no1 podían tener 

•"^Otro-'t&igefl' qñé' -la poca ^ÓRÍiaifeií del congreso' 'éri 'la» 
-autoridades establécidaSj. todavía no «Sfuériaün señor dipü^-

: - tado ' , qué se tomasen pó» te nírismá razón qríe préeis'a* 
't>a".á íémárlás;-J5.obre todo¿-hafeiéftdos^-ya-mandadcí esto 
mismo varias veces , como observó el señor CVévís, lo 
que'debería tener íugar ahora, seriá!," no- SI -fííanklár de 
rinévó , sino hacer; efectiva l a responsabilidad- de los 
que río habían estado prontos á obedecer. N o estamos, 
p u e s , acordes con la moderacion-del ' señor Arguelles; 

-«•rééraios' al contrarió;,qué' la oposición qné'cnciíerítra él 
congreso depende de nohaber; suspendido {péróerj latirt} 
para escarmiento de los rdemas, al' primero que eséandá-, 
1Í2Ó al público con su terca resistencia. 

!>l Nada decimos de las proposiciones presentadas por 
el señor Alonso yí-Lopefc en- lá : sésio» def 10 , preterí-
tliendoi leyes simtuáriiis j acompañadas ^dé otras del señor 
"Viilanü.eva con una m&ñóriasobré tefor-má de trágés; por­
que opinamos que tas costumbres débéií ser un resúlta-

•do-dé la-legislación. 

En la sesión -4el Í6 propaso el señor Anér <pié sé 
declare por iey qué los dueños: áe fincas' y heredades^ 
tienen absoluta libertad de cerrarlas ó acotarlas^ ,, ¡jQ 

aprovecharse exclusivamente de todos los frutos nastos 
ác las mismas , en ítsb del sagrado derecb , ^ ¿ ¿ í U . . 
dad. Esta proposición, admitidaipiara di?•'•'•• w,a •• 

r ¡, " ' ( . , r .cutir la, y man­
dada pasar á la cQraisiari dé affricu'' , :̂ 

r * < -fnra< P a r a que ex -
pusiese su dictamen, no puede s , j r ¡j n V m á ^ i m p u t a n t e , 
ni mas j u s t a , ni tampoco -mas ^.tempestiva.a1 ¡ g a f a j ^ é e 
acabarían las cor tesa ^ W e s e a d e dis».tí\¡r tód b

;
s ' l ósp¿u-
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vtos antefresantes: q u e ; b á dé eomprenderisolamenfce-'ércá-
-dig-° r.mytljquej p-ecesitair.0Sír oy.si-, &• estas se agregasen 
JQS del código dÍMÍl,jdsJ:fii"ÍHiítnal,jdel ursilitar, del de~c'o1-' 
•rfléifcioj.; .¿-quaado yériarnas;lffl iíin,? JPór.-ajlbagüeñe que. 
-parezca á UB diputado ;kacer:proposiciones quns'^deitnies-
-tren su --liberal modo de? pensar; á nosotros nos-'parecerá 
.miezqüino quanto QO se mrya áadélautarAa constitución, 
:£,. [consolidar lo qué ,fcieiié:.EelácÍQn>Mimediati; cofa: ella ,'.5y 
Amilanar !QS je,s:ttorvos que pu<^a<éiicaátrar;£. Jáidenias Íes 
obra de los códigos qué necesitamos , y que las cortes 
presen tes y. futuras • encargarán á. coro i si oríes dé su. seno 
ó de personas tle afuera ¿-después' dé'aprcbadá' la cons-
tittícÍtínVqaé¡^eí>e^rvifle^áé,]ba!áe^ J¡1 : i ' ' ' 

Lá: comisiónde causas atrasadas,1 en'lás'sesiones :<Jél 
13 al 19 , dio éúenta del estado d'é; nfftJcM's^é3 ellas, en­
tre las quales'merecen la priñcipal'ateiícion la de D. An­
tonio Xiráenez 'Lo'rité, 'la delex-c^nirál'-D. Lorenzo Calvo 
dé-Rozaa , la^del ^én!erat(}óndé:de ' ,eatraojáí , y lá del 
•eit-éentrál eóhde de Til'lí. Antes de 'hablar de cada una 
de ellas -, debemos hdiár', 'qiíe en las dé Lorlte y 'Cartá-
ojal, indiciados, pcahdo menos, de adhesión á los france­
ses, sé notaba también, quandó -menos',-un exceso dé pro-
•péfisiófi b baria ellos'; de 'parte de los'.jueces • y én' las de 
Cal*©-y Tillí, á' quiénes s'év juzgaba p w iíáusas que nin­
guna ' 'relación tienen con' esto, se (íescúbria';" óuand» 
Menos, un exceso de'' propensión contra ellos. De qué 
gélida, -ést© «o k> sabemos, ó por mejor'decir, ]o sabe.. 
'qualqtíiéi-a;;--^yá^lb'-lienitís repetido;-'sori 'pocos los que 
áeiwanique se c o r i i j a h ' ^ ^ 

d¡e %altaT'se;e&,mprómeÉidós,iebri Tbs fVanceses', quanÜo ten-
•ga fin nuestra contienda , qué1' ellos nn'ran como perai-
«J* ¡por nuestra- parte: Y a s i , siémpre:;qüy algún pobre 



m 
.-patriota-:se-exaltó, se excede ó del inque, se le sienta 
Ja mane-; de íitriie y sin conmiseración/ como ;p ara ven-
gajsg, &í) él dé .la parte :qúe; haya1 tenido en I meterlos: en 
«»a lqQhajj que: les ha hecho perder muchas comodida­
des y sufrir muchos trabajos ; pero en> mediando france-
cismo, ¡fe-hace la vista larga, seinterpreta ' , se-di la ta ; y 
, en fin, se procuranel poder decir-otro dia, que si-hqnobe-
-decidb- al. gobiernaiaciualph'aisido^ox la..mismarafeen que 
alegan nwíchos'jde ellos para; haber.obedecido- al reyíPe-
pe¿ porque se han-visto obligados á ello; o: : ' '¡h : 

En la causa ¡contra Lorite-proponía el- señor Gala-
trava , individuo de, la,.comisión ,):que fuesen, depuestqs 
los ministros de la audiencia.,..,territorial,¡que habiendo 
•acordado. r la sentencia de, rnuértp de. Loi-ite, con lajqua-
lidad de ejecución sin. embargo de,súplica, y,la;qonsulta 
hecha al¡ congreso en.G,de marzo,;mandaron después, que 
subsistiese la; suspensión de la execucion , y señalase el 
reo (jr fuesen,jejcáminadas,, las, peruanas .que.lj.abiaijndjca-
do. &c. &.c,.. La copii^ion, ¡dejaba este asunto :á la con­
sideración del <fongreso, y ni,.se^onformaba con la pro-< 
posición, del señor Calatraya, ni la. reprobaba, 

. . §e ^ecr.etjó, que .volv-ieSvC la causa á la comisión para 
BUfjSob^e,ella,.propusiese determjnadaniiejifces su ¡ dictamen;. 
Y nosotros , dpspues que hayamos harpado <ü$, las.caus.as 
de Calvo,, d^ ,Cartaoj.al y,,de,TilhJ manifestaremos jfranca-
-mente nuestra opinión,, imitando al señor Cala^ava, no á 
la'comisión, y estimulados, del,.deseo del señor; Arguelles 
,que .deciíV,:^^ la 1^o.cprin3l(.de Jos señores .preopinantes- es 
tan fundada,- que 1(nadie. seguramente .podrá; oponerse á 
ella ; pero _ lo que, no. riay, duda,,es,,que todos flos días oi-r 
nio:* reclamaciones ,,yernos arbitrariedades, palpamos di­
laciones escandalosas en las causas, y. nadie ofrece ua 



m 
jnedio p a r a , cortar de ráiz este mal. Es-cierto que para 
que los juecea puedan proceder con firmeza, se lia de ­
clarado que no sean removidos de sus destinos sin cau­
sa justificada : sin embargo , yo" quisiera que algún se­
ñor diputado hiciese una proposición para evitar las con­
tinuas reclamaciones que se nos presentan. Se dirá que 
se forme causa á los jueces delincuentes: ¿quién se la 
formará ? ¿ qué: trámites prescriben las léyés para esto ? 
Yo no dudo .qué si este ha de ser el remedio , jamas 
llegará á verificarse : el congreso cargará con la odiosi­
dad : la nación sufrirá los mismos males que antes: con­
tinuarán los mismos desórdenes, y será inútil todo quanto 
hayamos hecho. Eri..fin, repruébese la proposición del 
señor Calatrava ;, yo también la reprobaré; pero con la 
condición de que algún señor diputado presente una me-
<lida eficaz para remediar de una vez estos males de qué 
tanto' sé quexa la ;nacion." 

En la causa contra D. Lorenzo Calvo pedia la co-
jnisiori que. se reprendiese al juez D. Miguel-Modet por 
su arbitrariedad 6 injusticia en el principio de la causa; 
que se manifestase á D. Ramón López Pelegrin el des­
agrado/ de que hubiese éontribiiido á prolongar la injus­
t a prisión de:. Calvo , y-á confundir'aefuel negocio ; y eñ 
¡fin, que. pues esta causa no cra: de'atribución de la au­
diencia territorial j como ella misina lo reconocía, nom­
brase el 'gobierno cii1cojué¿fesríí)tegros é imparciales qué 
la determinasen desde luégoJ 

El séSoíCalatr iva, individuo-de lá comisión, pedia 
en voto sepaíád'o'qué Módetfirebé 'depuesto de su em­
p leo , y no pudiese' volver, á obtener otro. Aprobóse el 
dictamen de la comisión , y se reprobó Ja a dicción del 
señor CalatraViw -' 

i 
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Siendo.digna del aprecio y gratitud naciontl la. sociedad 
patriótica que varias señoras de la mayor distinción acaban 
de establecer en esta citulad con el noble objeto de contribuir 
al socorriendo las necesidades de, los valientes defensores de 
•la patria; liemos creído .conveniente insertar,,-como eiamcjor 
anuncio de tan loable establecimiento , la oración inaugu­
ral que en el dia de su instalación pronunció l<t Excma. 
Señora marquesa de Filia/ranea, [su dignísima presidenta. 

: • ' • • ' ' ' : . . ' 

L a necesidad; de un establecimiento patriófcicoquo 
se ocupase en vestir á los gúfifreros que .con tanto tra-
bajo cuidan d é l a conservación de la patria, ha sido bien 
conocida por todos, y excitado siempre la compasión de 
las señoras españolas ; pero ninguna podia por sí sola- re¿ 
mediar tanta miseria. ,La .señora -Doña Engracia Coronel 
trató de poner en práctica este pensamiento ; dio los 
primeros pasosj é inmediatamente encontró prontas á to­
das las señoras de esta ciudad; y la señora-marquesa de 
Casa7Rábagq y _y,o nos ¡ .prestadlos á 'realizarlo. Obtuvi­
mos la aprobado», del gobierno , que. :nó solamente dio 
su. permiso , sjnq que ha, destinado algunos fondos: con 
ío que tenemos una prueba - de que el consejo de regen-* 
cia quiere proteger y fomentar :este establecimiento. 

" Señoras: empezémos,pues,.nuestra».,tareas,: distribu­
yamos nuestros trabajos:, ;no;jn«3 detenga ,1a dificultad de 
la empresa. Ella es grande,, es,¡ verdad; pero también es 
grande e¡ bien que nos proponemos; pongamos siempre 
nuestras mirasen la satisfacción que nos resultará de ver 
vestidos» los soldados: ellos mismos nos¡•llcrtarán,de..aj*« 

'.- / .• . ] j j 'fj-A 
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panzas; y nuestros corazones quedarán con el dulce pla­
ce r que resulta á las almas* graritfeiry sensibles de aliviar 
á los que á costa de su vida nos están defendiendo: sea-
tnos -útiles' á la patria; y y a q u e la debilidad de nues­
t ras fuerzas físicas nos impide tomar pai te activa en la 
defensa de nuestra nación, empleemos al menos nues-

i tiras fuerzas morales , alentando con nuestros cuidados y 
con nuestra tierna influencia al soldado que ha de hacer 
frente al enemiga, rodeado de fatigas y privaciones. Q u e 
Sea su tínica ocupación la guerra y él exterminio de las 
legiones '¡r^e nos oprimen, y que vean que sus afanes 
son .prec iados con nuestros desvelos en su1.conservación. 
iOja'.a que estos alcanzasen á no dexarle carecer de 
y.'ada de lo que necesita ! pero ya que esto es impo­
sible , hagamos quanto esté de nuestra parte para hacer­
le espaz de sufrir la estación en los penosos dias-y no­
ches en el campo. Estos trites, afanados.por nuestro bien, 
desfigurados por el cansancio, el hambre y la sed, están 
desnudos. Mientras nosotras descansamos tranquilamente 
en nuestras casas, ellos velan al raso , sufriendo el vien­
t o , el »gua , la nieve y el h ie lo : todo porque no sea in-

" terrumpido nuestro sosiego por él clarin amenazador, ó 
por el cañori y la bomba enemiga. 

El corazón se cubre de luto y horror , y la sangre 
"se para de pasmo en las venas al considerar lo inmen­

sos trabajos de nuestros infelices hermanos, que aban­
donando sus tristes familias,se presentan á contener el 
ijrpetubsb'torrente de los barbaros que nos amenazan. 

Consideremos estas verdades; y penetradas de estas 
i deas , convirtamos nuestras casas en talleres de vestua­
r io para la tropa. En adelante nuestras manos no debe­
rán emplearse en otra cosa que en las útiles y respec-
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t i v a s á las necesidades del exéreito.y .dedos que sufren 
eu los hospitales. Tal e s , señoras, el objeto de esta so? 
ciedadi ,¡ m sb ..' KM i iv¡> 

.Seria inútil que yo recomendase los trabajos de este 
establecimiento, quando las veo á todas tan deseosas de 
ocuparse y ver realisados los fines propuestos. 

La íntima fr^eRnidad. entre'todas las tocias , el zelo 
y actividad nos harán acreedpra» á la benevolencia pú­
blica, y á que tal vez algún dia la patria pueda poner 
entre los fastos gloriosos de su ¿santa revolución , la he­
roica piedad de las señoras de la sociedad patriótica de 
Fernando séptimo. — í ' . La marquesa , de fillafranca. 

ANUNCIO, 

La nación : restablecimiento de sus principios sociales, 

que reclamaron y defienden los-,españoles, de, ultramar coq-
rtra el reprobado sentir 'del ex-regente consejero, de estad» 
• D. Miguel de Lardizabal ,y tfribe. en^cL manifiesto de s¿t 

conducta la noche memorable de 24 de setiembre de 1810, 

. ' ; . • : - . • •; • • ' = i • . . • • > 

OTRO. Contestación por la provincia de Extrcftip-
madura al aviso publicado por el^coropel D. Rafael Haré 
en el número 53 del, redactor general. Trátase .de ¿a con­
ducta del pueblo de Badaxoz, y de algunas particularida­
des durante el sitio de aquella plaza hasta su entrega á los 
.enemigos. , , , 

Se hallarán en los puestos de papeles públicos, 

'ERRATA. 

En la pág.,78 lin. 30 dice: verdaderos; y debe decir: 
¿ v o s . - . . ' , . • 

'• • ' J - • 

r kyyTjtsifflJsnto da Madrid 


